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Empleo, trabajo e inversión en el siglo XXI.

Introducción.

El objetivo de este articulo es el de mostrar la interrelación entre el marco teórico conceptual y la coyuntura de política económica nacional e internacional que se desarrolla en los primeros años del siglo XXI.

La descripción de los sucesos históricos es acompañada por las opciones macro y micro económicas de políticas de coyuntura, pero dentro de una perspectiva de largo plazo, en función de desarrollar un aporte que pueda facilitar el acceso a la comprensión de lo real.

Teniendo en consideración que existe una premisa en todo estudio económico-político del capitalismo que es difícil de validar durante la globalización. Cual es dicha premisa, se pregunta el lector. Es la que tiene carácter de predeterminación axiomática, y que se denomina ideología.

Durante la predominancia de las formas de gobernabilidad surgidas en el periodo posterior al Consenso de Washington la ideología aparece confiscada por el pragmatismo de la acción inmediata, y los efectos del comportamiento inmanente se disocian cada vez mas de las propuestas de trascendencia propias de las utopías constitutivas de la forma Estado y del origen del Contrato Social.

En el núcleo duro del sistema, los mitos constitutivos estaban en descomposición después de la crisis de productividad industrial de 1967 y de conformación del espacio social y geopolítico que surgió en las revueltas del 68. 

El monetarismo en sus diversas formas, neo-keynesiano o liberal, permitió reconstituir dichos mitos, por la mutación del papel de las Instituciones Financieras Multilaterales en lo que respecta a la forma de regulación internacional y de control de la gestión de los Estados-Nación focalizando el rol de garante de última instancia en el FMI.

A esto se sumo al funcionamiento del Imperio como vértice del sistema financiero internacional, mediante la imposición del tratamiento biunívoco de la tasa de interés de referencia y del tipo de cambio de la moneda clave (comportamiento de la Reserva Federal de EE.UU. a partir de 1979).

El seguimiento de la burbuja financiera, con sus contenidos de especulación metafísica y la permanente desvalorización de la producción real por la dominancia de la valorización puramente financiera pusieron en cuestionamiento las estructuras de organización corporativa tradicionales del Welfare State, y también el escenario internacional de la guerra fría. 

La caída del Muro de Berlín, termina con el equilibrio en la seguridad internacional y produjo la implosión del comunismo soviético. Esto cristalizo el proceso más pernicioso para el equilibrio de fuerzas en las relaciones internacionales que es el hecho de que en el periodo de expansión de la globalización, la misma se realiza con la carencia de un enemigo funcional al desarrollo de un esquema imperial global de dominación.

Esto trastoca las identidades nacionales, tal y como se encontraban en la configuración geopolítica pos segunda guerra mundial. Lo local y lo global quedan imbricados en una configuración de figuras simbólicas donde están puestas en cuestionamiento las definiciones del Estado Nación propias del pasaje del feudalismo al capitalismo. 

Esto genera la necesidad de una nueva raigambre identitaria, ya que la globalización afecta la constitución misma del sujeto histórico. En primer termino la mutación del sistema capitalista en el núcleo central del poder limita el campo de lo político a lo fáctico, con la necesidad de un contexto simbólico más diverso, ya no solamente imbuido del determinismo económico y de la dominancia de lo político, como en los análisis estructuralista.

Al mismo tiempo que se produce el cuestionamiento del discurso del capitalismo del Welfare State, propios al Taylorismo y al Fordismo tradicional, se genera el recambio productivo más significativo en los países centrales, así como en los emergentes.

El stock de innovaciones no aplicado por la crisis, se incorpora como nueva tecnología, lo que impulsa el salto de productividad en el proceso de producción inmediato y nuevos servicios automatizados para un comercio mundial en expansión.

La flexibilidad y movilidad de la fuerza de trabajo asume carácter global, y la formación del salario pasa a incorporar determinantes sociales propios a un capitalismo “salvaje” globalizado.

En los comienzos del siglo XXI, las formas discursivas del liberalismo ya no alcanzan para justificar el nuevo ciclo dentro del movimiento del capital, ciclo que imbrica las formas del capital productivo, comercial y financiero, en un proceso continuo de concentración y centralización junto con exclusión y destrucción de capital y trabajo.

En la construcción de la conciencia de clase se produce la reducción del contenido ideológico de la propuesta neo-liberal, al mero paradigma religioso de sumisión de la subjetividad del sujeto histórico al inmediatismo del consumismo y la carencia de identidades constitutivas libertarias de la voluntad de poder.

Dicho de otra forma el sujeto histórico del homo oeconomicus del actual periodo del capitalismo, se ve compulsivamente empujado a asumir situaciones pragmáticas de dominación del imperio, sin que la resistencia a la pulsión de muerte que genera este comportamiento tenga capacidad de cristalizar. 

Por el contrario la propagación del gasto improductivo en políticas fiscales expansivas, necesita de la guerra y de la apropiación indiscriminada de los recursos naturales, para poder justificar una dominación sobre las formas nacionales o regionales de autonomía relativa en la valorización del capital avanzado al proceso de reproducción y acumulación.

El fundamentalismo en el discurso nacional identitario de la Patria como símbolo de expresión del espacio nacional de acumulación, se reemplaza por el ropaje religioso de disputa entre culturas, que distraen la real constitución de la voluntad política de cambio y creación de paradigmas inclusivos de las formas de subsistencia dejadas de lado por la globalización.

El sujeto histórico propio a las formas nacionales y al contrato social roussoniano para identificar al ciudadano de las premisas de libertad, igualdad y fraternidad, pierde consistencia y textura en el discurso ideológico del siglo XXI. 

La idiosincrasia del capitalismo occidental u oriental, abarca la respuesta pragmática a la actitud individual, con un alto nivel de disociación entre la voluntad política de poder y la representación colectiva de los ciudadanos.

En la otra cara de la conciencia de clase la ruptura o la oposición quedan reducidas en la posibilidad de poner en cuestionamiento la inmediatez de las formas en que se expresa el poder.

La muta, la tribu, la masa, son ejes constitutivos de la respuesta de la multitud a la agresión del poder compulsivo del imperio en sus diversas manifestaciones internacionales o locales, pero no alcanzan para cristalizar un paradigma de libertad en el marco del mercado y la democracia.

La desnaturalización del poder genera como contraparte un enemigo opaco y difuso que mediante el terror, reemplaza la cultura de las identidades nacionales por un enfrentamiento entre el bien y el mal en sus formas más primitivas.

Esta visión del escenario simbólico se presenta entonces, como determinación del marco teórico bajo el cual se tiene que inscribir el análisis del ciclo económico y político en la etapa de la globalización desde el 2000 en adelante.

Autonomía relativa o mimetizacion con el Imperio.

Recién cuando el mercado internacional incorpora la globalización financiera como eje constitutivo, es el momento en que un nuevo ropaje ideológico busca colocar su contenido como discurso totalizador.

Se puede situar la mitad de los 80 como el momento a partir del cual se formulan las premisas, vía Consenso de Washington, previo Plan Brady para el tratamiento del endeudamiento de los países subdesarrollados, y el retorno a formas democráticas de contención política en la mayoría de los países sometidos al reflejo institucional originado en el centro del sistema.

A partir de dicha etapa transicional, los países subdesarrollados insertos en el sistema dejan de recibir la transmisión de la crisis del ciclo económico desfasados en el tiempo, y pasan a tener una correlación inmediata. Este periodo, tiene también el carácter de permitir a la ilusión monetaria instalarse mas allá de lo puramente económico en el ciclo. 

La salida de la crisis de estagflacion y bloqueo de productividad e intensidad, se manifiesta como un crecimiento de la inversión directa y de la recomposición del Estado-Nación en el centro del sistema y se propaga al subdesarrollo, esto que ocurre en los finales de los 80 y principios de los 90 hasta el tequila, pasa a denominarse el surgimiento de los países emergentes con recepción de inversiones y modificaciones significativas en sus procesos de producción y de comercio exterior.

La mutación del sistema de reparto y generación del beneficio en el núcleo duro del capitalismo tiene como desafió y necesidad la de obtener la dilación del crédito bancario en el marco de la globalización, para dar vigencia al proceso de concentración y centralización del capital productivo en el conjunto del sistema. 

Este proceso de concentración y centralización, modifica la dimensión de las fracciones individuales de capital en la competencia, y obliga a una carrera científico tecnológica para acelerar el tiempo de retorno de la inversión y de realización de la ganancia.

Para este movimiento del capital financiero no basta la recomposición del sistema bancario y la ampliación de la gama de productos y servicios que el mismo sistema ofrece, sino que se debe consolidar y generalizar el uso del cash flow empresarial y del dinero inmovilizado en los fondos de pensión para esta actividad concurrencial. Pero al mismo tiempo se debe ampliar el contenido sustantivo con derivativos y bonos-valores sin base productiva y carente de respaldo o garantía de ultima instancia frente a una crisis de credibilidad en los bancos.

La estructura de bancos centrales, pergeñada a partir de la crisis del 29 y los acuerdos de Bretón Woods del 43 que formalizaron el sistema de regulación, fue cuestionada durante la crisis del 67 al 73, pero luego el incremento fenomenal de la liquidez, proveniente de los petrodólares y de la dilación crediticia, facilitaron el auge bancario, pero generaron un entrelazamiento bancario y productivo ligado a la continuidad de dicha expansión financiera. 

La interrupción temporal del crecimiento de la burbuja especulativa se produce por la efectivizacion desmedida de las demandas potenciales de liquidez, y la incertidumbre creciente en los bordes del sistema ante el riesgo creciente de la inversión financiera. Ejemplos extremos de posibilidades de crisis surgen, tanto en las consultoras financieras transformadas en inversores colectivos, como el Long Term Capital Corporation, así como en los países emergentes pasibles de dificultades de cumplimiento de sus obligaciones. Todo esto lleva a la inestabilidad permanente de las formas de garantía de solvencia para el ahorro y la inversión.

El tequila primero en el 94-95 y las subsiguientes crisis financieras en el Sudeste Asiático 96-97, en Japón 97-02, Rusia 93-98, Brasil 98-99, y Argentina 01-02, fueron marcando un sendero de disrupción en el sistema de reproducción del capital durante la globalización y de creciente inestabilidad en la gobernabilidad.

Ninguna de estas crisis financieras pasa sin dejar secuelas profundas en la producción y en la distribución del ingreso. Algunas economías se recuperaron mas rápido, como el caso de los países latinoamericanos y los del sudeste asiático, pero otros como Japón y Rusia perduraron mas tiempo en la crisis de los tres ciclos del capital. 

En el caso de los países latinoamericanos el deterioro de la ocupación y del salario se transformó en condición estructural y permanente de su comportamiento productivo, mientras que Japón y Rusia combinan la evolución del deterioro salarial con profundos cambios de productividad y de intensidad en el proceso de trabajo, incorporando robotización flexible y nuevos servicios automatizados a la relación entre producción-distribución-consumo.

Este comportamiento puramente económico, no refleja totalmente al conjunto de modificaciones que se producen en esta segunda etapa de la globalización, en donde la crisis se incorpora como un comportamiento permanente de la forma de reproducción, incluso si es acompañada por crecimiento económico y por satisfacciones parciales de demandas segmentadas de inversión y consumo. 

Las consecuencias de esta fragmentación económica entre crecimiento y crisis, proyecta las condiciones del actual movimiento del capital.

En primer termino se expande la forma del mercado mediante la mundialización del comercio, ya que dicha forma garantiza el crecimiento pero con una distribución del ingreso regresiva. Este fenómeno internacional se propaga debido a las secuelas del Consenso de Washington, y a la imposibilidad de resolver las crisis financieras de carácter recurrente, aunque se den con crecimientos de la producción  y del gasto improductivo.

Cada vez mas, se debilita la posibilidad de que el sistema financiero internacional tenga un tejido bancario privado que opere como una mano invisible y sea garante de ultima instancia que permita per se resolver el rescate de aquellos que caen en la crisis financiera de liquidez y mantener la estabilidad del sistema.

Las instituciones financieras internacionales de carácter multilateral, son demandadas para cumplir dicho papel, pero terminan resignando la posibilidad por carencia de efectivo propio para afrontar estas situaciones, lo que obliga al aporte de los países mas desarrollados para garantizar la continuidad del sistema, salvando a los extremos del sistema de especulación de la bancarrota y la quiebra, por el riesgo de la generalización de estos casos. 

Argentina, Turquía, Nigeria, Rusia, Brasil, son aquellos entre otros que han comprobado esta adecuación de los Estados Nación de los países mas industrializados al papel de salvadores en ultima instancia.

Esta realidad del siglo XXI, lleva a reflexionar sobre el grado de libertad que puede existir en la gestión política de la crisis, y el contexto de gobernabilidad de los diversos Estado Nación para tener una contención social que permita la subsistencia de formas político institucionales propias a la democracia.

La primer aproximación pluridisciplinaria a esta definición de autonomía relativa de la política en los Estados Nación de los países emergentes nos lleva a identificar en cada condición social de producción, la posibilidad que históricamente han tenido de consolidar y cristalizar su identidad política institucional en el contexto de desarrollo que tuvieron.

Si  tomamos el caso Argentino, encontramos la dificultad para la instauración del mito político constitutivo de la forma Estado Nación.

En lo simbólico el proceso económico de inserción internacional con definiciones nacionales se identifica con las figuras de Perón y Evita. Los padres fundacionales del justicialismo, permiten que el desarrollismo económico con cambios de productividad e intensidad en el proceso de trabajo se propague desde finales de la segunda guerra mundial hasta mediados de la década del 50. Sin embargo los anos de cambios profundos en el proceso de producción son desde 1946 al 51. 

La continuación de este proceso de cambio en las fuerzas productivas sucede durante el periodo desarrollista de A. Frondizi y R. Frigerio, con su momento más significativo en 1958 y 59, quedando luego ahogado en su posibilidad de crecimiento por límites a la inversión para seguir los fuertes cambios en la productividad y en la intensidad en la producción.

A posteriori un comportamiento ciclotímico de expansión y recesión, acompaño la ambigüedad de la adscripción a un modelo nacional de desarrollo, dejando la economía nacional proclive a un seguidismo del comportamiento de las economías con las que tenemos una mayor relación de intercambio o dependencia en el flujo de mercancías y capitales.

En diversos momentos los capitales de Estados Unidos, los europeos en los 70 y 90, Brasil y el vinculo del MERCOSUR en los últimos anos, junto a España y Francia, son ejemplos de relaciones que pasan a ser dominantes, ante la carencia de una negociación que contemple necesidades nacionales de una planificación de largo plazo en la acumulación.

El mito de un proyecto nacional, queda entonces trunco, frente a los procesos de industrialización y de desarrollo necesarios para quedar insertos con una identidad propia en la globalización.

La construcción de dicho mito exige una voluntad política que permita cristalizar la fragmentación en lo social y la segmentación en lo económico existente, tomando como requerimientos los contenidos históricos vigentes, tanto en lo ideológico, en lo relativo a la conciencia de clase, como en lo económico, respecto al tejido de producción, distribución y consumo. 

Encarar el retroceso producido por la crisis del 2001-2002 no es una tarea fácil, debido a las secuelas que toda crisis deja y a la permanencia de dichas marcas en la significación simbólica, tanto en cuanto a los síndromes de caos y posibilidad de violencia social, como en lo referente a la miseria y carencia de alimentos y de condiciones de subsistencia en la mayoría de la población del país.

La tarea de recomposición de la ideología abarcativa de estos paradigmas en el momento actual, implica además de la voluntad la puesta en acción de cambios en la gestión del  Estado para consolidar las instituciones como garantes de los derechos individuales, así como prestadoras eficientes en el cumplimiento de facilitar una progresiva distribución del ingreso nacional. 

Sin embargo la carencia más significativa es la de una dirigencia social capaz de afrontar el desafío que la acción socioeconómica requiere. El Estado es demandado para orientar la inversión y crear las condiciones de la expansión productiva. Pero también debe garantizar la distribución progresiva del ingreso para reducir la fragmentación social y el deterioro permanente de la capacidad de reproducción de los no incluidos en el mercado, así como de los asalariados menos calificados.

Al mismo tiempo la representación del empresariado no posee un modelo que contenga la diversidad de las pulsiones de inversión en un proyecto nacional acorde con un posicionamiento en la globalización. Quizás no se necesita un pensamiento estratégico único, pero si un contexto orientador que contemple la diversidad, pero con una mirada proyectada en el tiempo y flexible en la coyuntura.

El otro gran ausente, es el grupo de sindicalistas representativo del movimiento obrero, cuyas demandas no están a la altura de las circunstancias que reclaman sus representados. La falta de consignas reivindicativas es la resultante de una carencia de planes respecto a los cambios en el empleo, a las modificaciones de productividad, a los bajos salarios y a las condiciones del trabajo. 

En definitiva la dirigencia sindical tiene dificultades para asumir el papel que le corresponde de resistencia frente a la distribución regresiva del ingreso, así como de acompañamiento de las modificaciones tecnológicas al proceso de trabajo, cada vez mas internacionalizado.

Frente a esta descripción, una parte importante de la dirigencia política institucional queda atrapada en el dilema de elegir un modelo de autonomía relativa, propio a las formas de regionalización internacional de los Estados / continente o una mimetizacion creciente con el Imperio.

La Unión Europea es el caso más prematuro de ampliación del mercado y de integración de un núcleo duro de producción, distribución y consumo con importantes condiciones de focalizar la inversión en una proyección estratégica.

La ampliación del mercado con la inclusión en la década actual de 10 nuevos países, al mismo tiempo que la aceleración de la institucionalización de un solo marco jurídico institucional como es la constitución que se debate en estos momentos, son elementos determinantes del futuro de la Unión.

Al mismo tiempo su política monetaria de estabilidad y fortalecimiento del euro, están descompensando la actitud comercial, llevando a un camino de alta productividad y competitividad forzada, que tendrá consecuencias en el salario y las posibilidades de trabajo, en la próxima década. 

Esto condicionara el neo-Welfare State que vive la Unión y empujara a formas duales de desarrollo tanto entre los Estados miembros, como en la industrialización localizada en regiones de niveles de diversos de inserción en el comercio mundial.

Rusia en su campo de influencia intenta también recuperar el mercado que poseía en la época de la Unión Soviética, pero con dificultades para imponer su papel centralizador en dicha área, debido a la velocidad de las modificaciones producidas a partir de la crisis de los 90. 

La importancia del crecimiento de los últimos seis anos posiciona nuevamente a Rusia entre los interlocutores importantes en la escena internacional, de allí el deseo de volver a constituirse como potencia decisoria en su espacio vital. Los acontecimientos de Ucrania, actualmente, y la crisis de Chechenia con sus secuelas, son vulnerabilidades para obtener el papel que reclama Rusia.

También la reestructuración interna de su clase dirigente comporta dificultades no resueltas, como el caso de las grandes compañías privatizadas, con alto endeudamiento con el Estado. Especialmente en el sector bancario, y en el complejo energético, dos segmentos claves en la expansión Rusa.

El otro Estado-Continente es China, la que viene constituyendo otro Imperio. La acumulación de reservas monetarias y su utilización para participar en el sistema financiero internacional en el largo plazo, le dan un poder en la determinación de las próximas monedas clave que disputaran el papel del dólar estadounidense.

Pero más que su espacio monetario, es en la producción donde China se instala como el competidor de mayor envergadura en el largo plazo, para las economías desarrolladas. El hecho de absorber inversión externa con alta productividad, mientras posee una fuerza de trabajo sometida a condiciones de reproducción  limitadas en su expresión política, así como en la reivindicación salarial, permite perforar el mercado mundial.

La dimensión de su economía lleva a pensar en otro  Estado Continente, que comparte la cuenca del Pacifico, con vecinos poderosos.

Japón también participa en esta mundializacion cada vez mas imbricada, al mismo tiempo que con papeles nacionales expandidos. En los últimos cuatro anos, este Estado Nación, vuelve a crecer, con cambios en sus procesos productivos, que incorporan la mayor cantidad de robotización y de automación con relación a los otros grandes actores de la globalización.

Es obvio, pero necesario de destacar que el gran productor y el gran consumidor, sigue siendo el mercado de los EE.UU.. Mercado que tiene integrado a sus vecinos en el TLC, y que para salir de la crisis en la que parecía sumergirse a fines de los 90, eligió un camino de gasto improductivo y de quema de excedente, para competir en servicios y productividad en el contexto del siglo XXI.  

Quedan como demandantes de un papel más significativo las economías emergentes más importantes que siguen en un segundo escalón a estas Naciones integradas como mercados continentales.

En ese grupo aparece la India, Brasil y África del Sur. Cada uno de ellos buscando contener un espacio más significativo de integración regional, para poder posicionarse en la escena de las grandes economías del mundo.

Brasil, tratando de ampliar el MERCOSUR en un campo sudamericano, que tenga una base económica de integración en infraestructura, para luego participar en la comercialización ampliada en recursos primarios e industrialización con inversión internacional.

En este contexto, vamos a exponer los contenidos y lineamientos para una política monetaria y fiscal que busque caminos alternativos al determinismo existente en la coyuntura socioeconómica actual, marcada por la distribución regresiva del ingreso y las carencias de tecnologías y procesos adecuados para las naciones en desarrollo.

Trabajo y empleo.

Marco teórico conceptual y desarrollo del modelo

En los países emergentes, a partir de las últimas crisis, cada vez más se hace notoria la necesidad de encarar una redistribución progresiva del ingreso. Este problema no tiene solo una vertiente ideológica ética y moral, propia de la satisfacción de las necesidades del ser humano en tanto que protagonista de la reproducción de la sociedad, sino que contempla también una necesidad para la determinación del excedente económico necesario para el crecimiento y la acumulación del capital.

En función de estos dos paradigmas, que fungen como verdades axiomáticas del modelo capitalista, es que vamos a buscar que elementos de política fiscal y monetaria son elegibles para una mejora en la creación y reparto de la riqueza.

Tomando en consideración que el objetivo de la diversidad de fracciones de capital individual de carácter internacional, es el de obtener el mayor beneficio en cada espacio de reproducción donde se instala.

La otra característica importante es el alto grado de volatilidad del capital líquido pasible de inversión financiera o de inversión directa, lo que lleva el análisis a reconocer diferentes niveles de temporalidad entre la inversión productiva, la inversión en servicios o la puramente especulativa financiera.

Otro elemento significativo es el de que dicha temporalidad tiene vinculación también con la rotación del capital instalado, en tanto tiene que contemplar la obsolescencia y la depreciación, física y técnica, de la maquinaria, producto de la innovación tecnológica y la competencia entre capitales avanzados al proceso de producción.

El otro eje de interpretación surge de la forma del salario y la extensión de la mano de obra potencialmente disponible para el proceso de trabajo. En este campo debemos focalizar el problema de la migración de la población, del campo a la ciudad, entre regiones, intra empresas, y finalmente en la localización internacional, y en la segmentación educativa y de capacitación para cada puesto de trabajo.

Tomando estos elementos, falta identificar los rasgos específicos propios de la evolución antropológica cultural de las sociedades objeto de análisis. Para lo cual, es importante reconocer que en algunas de ellas, la proporción de la población estructuralmente fuera de las relaciones monetarias y de mercado, produce una segmentación importante en la base económica de la que se parte para estudiar la formación del excedente y su reparto.

Formación del salario, y distribución.

En el caso argentino, así como en el de otras economías emergentes con antecedentes capitalistas ya establecidos en el largo plazo, la dimensión socioeconómica de la población, la identifica en su gran mayoría, dentro de las relaciones monetarias y de mercado.

Ello no obsta en reconocer que de mas en mas, y en especial luego de la pesificación y el default, una desocupación cronificada se instala en parte del mercado de trabajo, como factor exterior al mismo, pero demandante de contención social, para permitir la legalidad institucional de las garantías individuales en el marco de la democracia.

Quizás la diferencia con aquellas sociedades que tienen una historia de dualidad estructural, es que la indigencia existencial permanente  de este segmento cronificado en la desocupación es que todavía la sociedad, vivencia esta situación, como una circunstancia transitoria y de posible solución.

El otro rasgo a identificar es el paso veloz que se produjo entre los componentes de los sectores medios de ingresos hacia una posición diferente en la escala de retribuciones. Las modificaciones en la concentración y centralización de los anos 90, y la subsiguiente ruptura de la política monetaria, perforaron el poder adquisitivo del salario.

Esto se produjo por dos movimientos, uno el tradicional del corrimiento de precios y salarios, de un extremo deflacionario entre el 99 y el 2002, a una evolución de inflación reptante a partir del 2002. 

Esto perforo el poder adquisitivo del salario desde el mercado. Pero al mismo tiempo una modificación estructural sobre la forma de fijación del salario se instauro como parte del actual periodo de globalización, que no era propia del desarrollo del capitalismo en Argentina.

Esto tiene que ver con el hecho de que la demanda potencial de asalariados se redujo en forma abrupta por la crisis desde agosto del 2001 hasta principios del 2003. Esto llevo a una variación real de la generación de empleo y de la capacidad laboral utilizada en el mercado.

La desocupación tan veloz de una parte importante de los trabajadores obliga a recomponer la estructura del mercado de trabajo, al igual que a incrementar la desocupación crónica ya existente, desde los 80, pero que se expandió en formas no conocidas en nuestra sociedad.

Esto produjo un doble sistema de reproducción. De una parte aquel segmento de la población trabajadora que tiene un vinculo con el mercado, lo que esta representado por los asalariados o por los que están en situación de serlo. De otra parte el sector que queda fuera de las relaciones laborales, y que se aleja de la posibilidad de reingresar al mercado. 

Este sector queda contenido por formas de asistencia social, pero en su gran mayoría las propuestas de recuperar su puesto de trabajo, son sometidas a casos excepcionales de reconversión en cuanto a su capacitación y educación, así como de la oportunidad de generar una empresa capitalista diversa a las existentes y competitiva en un mercado reducido y presionado por la producción altamente concurrencial.

Microemprendimientos, pymes y cooperativas surgen entonces como un camino difícil, pero consistente para reinsertar parte de los desocupados, siempre que estos no estén tan sometidos en su dignidad y existencia, que resignen la voluntad de disputar un ingreso monetario resultado de la cadena de producción y distribución.

El salario tiene entonces un componente objetivo en su formación, producto de estas definiciones estructurales del nuevo proceso de reproducción que se ha instalado en la década actual.

Pero no es menos importante el estudio de los matices subjetivos de la formación del salario actual. Esto es producto de presiones diversas sobre la formación de la identidad del trabajador en la crisis.

En primer lugar la circunstancia de tener que sostener un empleo, en momentos de supresión de las actividades calificadas, con cierto grado de experiencia y conocimiento, se manifiesta ante el cierre de posibilidades laborales, y luego la necesaria incorporación con inversión nueva, es decir con otro equipo de capital instalado, y la necesidad de mayor conocimiento en el valor de uso de la fuerza de trabajo.

Educación y capacitación necesitan de la oportunidad para acceder a las mismas, pero también de la existencia de la voluntad del sujeto de pelear su posición en el mercado a través de este camino, más arduo y menos habitual.

El otro elemento que juega sobre la identidad del sujeto, es la fragmentación inconsciente de su reacción frente a la desocupación, por la desvalorización respecto a su hábitat social, y luego por el correspondiente aislamiento que se va generando como forma de protección frente a la violencia de la moneda.

La inexistencia de la retribución monetaria por trabajo realizado, y su cambio paulatino por una asistencia monetaria, pero sin los rasgos distintivos del salario, provocan en el imaginario del sujeto una auto represión para poder desarrollar su deseo de trabajo, de allí que puede rechazar incluso posibilidades de capacitación o de búsqueda laboral.

El deterioro de esta masa laboral, la externaliza del mercado, y la lleva al alcoholismo, o a otro tipo de adicciones, con impulsos disociativos frente a la tradicional desocupación del capitalismo durante las crisis.

En tanto dicho trabajador proviene de un pasado laboral monetizado y capitalista, su descenso al papel de desocupado estructural, no impide su imaginario de norma de consumo capitalista. Esto incorpora una violencia cultural, muy compleja en su reacción psico-biológica, que puede producir un alejamiento aun más significativo del deseo laboral.

En el otro lado del mercado laboral, encontramos los ocupados, aquellos que reciben un salario, pero cuya forma de retribución esta siendo permanentemente atacada, por la reducción del numero de empresas, los cambios en las condiciones de trabajo, debido a la precarizacion, la flexibilización laboral, y las nuevas formas de gestión del valor de uso de la fuerza de trabajo, por incorporación de neo-fordismo y neo-taylorismo en el proceso de trabajo inmediato.

Finalmente el vinculo con la tributación propia de la necesidad del Estado de recursos genuinos para su propia gestión y administración, se manifiesta como una distorsión impositiva ante el comportamiento del fondo de salarios. 

Fondo de salarios compuesto por el monto que la unidad económica capitalista avanza al proceso de producción, para obtener el margen de beneficio esperado. Este fondo contempla también que dicho beneficio permita efectuar la nueva inversión necesaria en el momento de alcanzar la utilización de la capacidad ociosa de la maquinaria existente.

Frente a esto se genera la mayor precarizacion laboral, con menor reconocimiento salarial, pero también carencia de aporte patronal.

Esto lleva al Estado a tratar de identificar al aportante, para garantizar su papel de garante de las relaciones laborales, pero también para poder obtener una real dimensión del producto y de los ingresos de la economía.

Esta tensión entre el Estado y el sector empresarial, para poder satisfacer parte de la recaudación tributaria, produce en la crisis una ambigüedad y una contradicción. 

La ambigüedad es de que a mayor legalización de la fuerza de trabajo, menor cantidad de posibilidades de empleo.

La contradicción es que a mayor cantidad de trabajador no declarado, la precariedad incide a la baja en el salario de referencia, aunque aparece como engrosando el salario de bolsillo.

Esto ocurre porque no se visualiza la redistribución proveniente del papel compensador del Estado, que tiene que solventar el salario indirecto mediante la tributación. Es decir que la salud, la educación, la seguridad social, y las instituciones garantes de los derechos individuales deben estar solventadas para poder incrementar el poder adquisitivo del salario directo.

Este es el primer elemento clave para una política fiscal compensatoria a implementar correctamente, y depende de la asignación del gasto en el presupuesto y de su ejecución.

Este segundo elemento es imprescindible a tener en consideración y tiene que ver con la gestión del Estado y su capacidad de eficiencia en el comportamiento funcional.

Pero esto no resuelve ni la ambigüedad ni la contradicción, manifestada en la tensión existente entre reconocer el empleo real y realizar los aportes correspondientes, o mantener una proporción importante de la mano de obra sin existencia legal.

Las sociedades más permisivas con la transgresión institucional, prefieren la existencia de amplios sectores del mercado laboral sin reconocimiento, justificando la necesidad de mejorar el beneficio del productor de las pequeña y mediana empresa en la competencia con los grandes sectores empresariales. 

A la vez que se sostiene que no corresponde dificultar la creación de nuevos empleos con aportes impositivos que no se corresponden con un ingreso neto superior de bolsillo para el sujeto trabajador.

Esto impacta también sobre la subjetividad de la fuerza de trabajo ocupada, o con posibilidades de ocupación, ya que modifica la lucha reivindicativa del trabajador y la fijación de un salario nominal de referencia obtenido por la disputa sindical, dejando en forma de mas en más individual a la fijación del salario, como si fuera un contrato entre partes que tienen igual poder de negociación.

El otro problema relevante para la fijación del salario en la globalización, tiene que ver con la norma de consumo. En la situación actual el mercado laboral refleja su poder adquisitivo en una canasta de consumo, compuesta de bienes provenientes de un proceso capitalista de producción. 

La reproducción domestica de la fuerza de trabajo, es prácticamente inexistente en la Argentina. La producción alimentaria se obtiene por elaboración industrial y se comercializa en el mercado.

El trueque como forma precapitalista de intercambio, tuvo una fugaz participación en el momento culmine de la crisis del salario y de la moneda, pero rápidamente desapareció como experiencia masiva.

Tampoco existe la autoprovisión de bienes alimentarios como en la época de la inmigración del siglo XIX y comienzos del siglo XX. El reflejo subjetivo de la pulsión de consumo en la Argentina, es similar al de un mercado de país desarrollado, sin que esto corresponda de forma inmediata con el poder adquisitivo.

Esto lleva a tener que considerar el papel en la distribución del ingreso del impuesto al valor agregado. Impuesto que en su formación original poseía un carácter progresivo, ya que compensaba costos operativos, y modificaba el simple gravamen a la venta, permitiendo una recaudación genuina de ingresos públicos.

Pero en lo que respecta a la formación del salario, la dimensión del IVA., lo convierte en una carga diferenciada por niveles de ingresos, en aquellos que solo sostienen dicha tributación con la adquisición de la canasta familiar.

Compensar esta situación es una necesidad para sostener el salario nominal de referencia frente a corrimientos de precios o modificaciones del tipo de cambio, pero sobre todo para garantizar una equidad tributaria entre los que tienen un salario nominal con rigidez estructural al alza y los que reciben otro tipo de ingresos.

La diferenciación del IVA. y su reducción tendría que ser una reivindicación lógica del movimiento obrero en esta etapa de la globalización, tan importante como la lucha por el incremento del salario nominal de referencia.

Quizás la discusión más compleja es la de cómo se forma el salario en relación con los ingresos que obtiene el sector desocupado. Ingreso que no forma parte de un imaginario de seguro de desempleo, sino que aparece en la subjetividad social como una “retribución” por la situación socio-familiar. 

No existen estudios de impacto sobre la capacidad de generación de excedente que puede provenir de un aumento del salario medio industrial frente al consumo y también frente a la intensidad en la jornada de trabajo, equivalente al monto que percibe como asistencia un desocupado carenciado del plan jefes y jefas de hogar.

La falta de trabajo como categoría de obtención de ingresos, y la inexistencia en casi todos los casos de contrapartida laboral, tiene secuelas en la conformación del sujeto individual, así como en la conciencia colectiva.

Solidaridad y justicia social pueden no corresponder con desarrollo económico social. La subjetividad del desocupado asistido sin contraparte en trabajo, termina siendo una contradicción con la necesidad de capacitación y educación del trabajador bajo las condiciones del empleo formal.

En tanto el sostén al consumo de masas para desarrollar la propensión marginal a consumir pierde significación cuando las variables a utilizar no responden de manera racional con las modificaciones de precios, como rasgo propio al salario capitalista.

Sin embargo es importante en la crisis y en la salida de la misma mantener dicha retribución disfrazada ya que el único motivo de preferir la retribución por asistencia es la contención social. 

Esto lleva a buscar una solución a esta forma de gasto publico, tomando el hecho histórico de mantener la asistencia, pero tratando de rápidamente diferenciar los sectores que pueden llegar a recuperar un papel social en el mercado de aquellos que quedan cronificados en una sociedad precapitalista.

Si nos debe interesar que modificación se puede  producir en el salario nominal de referencia si la solución de los planes asistenciales se mantiene en el tiempo y se transforma en un gasto de largo plazo.

Esta reflexión es  porque no se puede todavía medir el impacto que pueda darse sobre el comportamiento racional del mercado de trabajo que se manifiesta en la presión a la baja del salario nominal de referencia.

Esta presión a la baja parece acrecentarse a medida que se expande el monto distribuido en planes sociales que no impactan sobre la capacitación para una reinserción en el mercado de trabajo.

Esto se debe tomar en cuenta en los grados de fragmentación social que la sociedad incorpora, para ver si puede agrandar su mercado de consumo e inversión, o reducirlo en función de una regresión social a situaciones de retribuciones no saláriales.

La diferencia entonces entre trabajo y empleo es cada vez mas importante si bajo el carácter de trabajo consideramos situaciones de retribuciones no laborales en el sentido de esfuerzo y gasto de energía del ser humano, y consideramos como tal a los resultados de una posición social como desocupado asistido.

Por ultimo es interesante abordar el problema de los incentivos en el proceso de trabajo. En un comportamiento normal del ciclo capitalista, ante situaciones de crecimiento, es lógica la presión al alza del salario nominal de referencia, ante cambios de productividad generados por la nueva inversión. 

La reducción de la desocupación en segmentos demandados por la producción, lleva a una exigencia de mejoras saláriales y en las condiciones de trabajo. Retribuciones provenientes de aumentos de intensidad en la jornada de trabajo, bien por horas suplementarias o extras, bien por premios al rendimiento llevan también, al trabajador a incrementar su salario. 

Esto provoca motivaciones para que la subjetividad del trabajador intensifique su contracción al trabajo, y su alienación en la jornada efectiva.

El incremento de intensidad, favorece el costo salarial, y la creación de un mayor beneficio empresarial, que en auge productivo se refleja en aumento de nueva inversión, expandiendo producción y consumo.

El Estado puede efectuar también una compensación solventando por redistribución de ingresos, un incentivo a la producción, bien por garantizar un incremento salarial individual, o bien por un porcentaje sobre la masa salarial, contra un aumento de la demanda laboral de parte del empresariado.

Analizar estas formas de incentivo, pueden ser un criterio positivo de política fiscal, desde la administración tributaria, que impacte en el gasto para mejorar la capacidad de creación de producto y de obtención de un excedente social no contemplado.

Inversión y empleo.

La nueva inversión.

Las dificultades mayores para una nueva inversión surgen de la carencia de una política monetaria expansiva con presión a la baja de la tasa de interés de referencia. La secuencia de un ciclo con un comportamiento de dinero pasivo, estira en el tiempo la inversión directa reproductiva, por origen de incentivo puramente monetario.

Frente a esta situación, la inversión directa queda pendiente de una rentabilidad rentística para la inversión que se pueda justificar por el comercio internacional o por un mercado interno cautivo en expansión.

En el caso de la inversión de esta característica el papel del Estado como motivador a través de la política fiscal pasa a ser relevante.

La motivación tiene que impactar en la subjetividad del inversor individual, para lo cual la apertura económica aparece en la coyuntura como elemento del modelo económico de mayor impacto.

Los precios internacionales de la producción primaria van modificando la inversión productiva y generan la posibilidad de instaurar a largo plazo otro perfil agrícola, e industrial en el país.

Las retenciones y la redistribución por esa vía distorsiva en el mercado se puede mantener en tanto la alta productividad local y la diferencia de precios permita esta renta diferencial.

Esta recaudación puede terminar siendo una falta de estímulo para la inversión individual, si solamente se vive la retención como exacción, y no se perciba en el resto del sector productivo un incentivo claro de redistribución de ingresos.

Cuales pueden ser esos incentivos y en que segmentos de la producción se tienen que focalizar. Esta discusión no esta elaborada y por tanto no se tiene la respuesta para ver el tipo de impuestos a fijar.

La reforma tributaria tiene que contemplar esta situación, y debe ser producto de un debate previo de programación presupuestaria y planificación de la nueva inversión. Y no hablamos solo de inversión del Estado, sino sobretodo de la localización y orientación de la inversión privada.

Solamente después que se definan los segmentos y ramas de la producción que se quieran priorizar para formar un núcleo duro de crecimiento es que se puede avanzar en una reforma tributaria progresiva.

Sino las soluciones que se presentan son de corto plazo, y no saldan la carencia de incentivos fiscales para un desarrollo.

Esto deja como forma permanente de una segura recaudación a los impuestos indirectos, los que ante un nivel inadecuado con la percepción del consumidor y del productor terminan siendo incentivos para la evasión en lugar de serlo para la nueva inversión.

A su vez la renta diferencial, se va agotando a medida que el crecimiento económico y la estabilidad monetaria tengan un carácter más permanente. La solución del problema del default y la normalización paulatina de la inserción en el sistema financiero internacional van a producir una modificación de las expectativas del inversor.

Tendría que identificarse si la velocidad de respuesta de esta inversión de riesgo supera la precaución acentuada que se manifiesta en el movimiento de capitales en nuestro mercado.

La disminución de la precaución exige no solo resolver el default, sino crear condiciones institucionales que garanticen la transparencia y una menor opacidad en el mercado

, así como la propiedad privada de la inversión directa.

El costo en la modificación del camino de incentivos en la inversión privada por una vuelta a la propiedad del Estado, puede ser muy superior a mantener las premisas de la renta diferencial en el corto plazo. 

Las recurrencias ciclotímicas, son de alto costo, y es preferible orientar la inversión para un crecimiento sostenido, eliminando las secuelas negativas del proceso de privatización efectuado, corrigiendo el rumbo financiero especulativo.

Pero este papel del Estado, de regulador, orientador y motivador de la inversión directa obliga a una tarea de inteligencia financiera, de reconocimiento de las porosidades del comercio internacional,  y de elección de técnicas adecuadas de producción como el outsourcing y los servicios de plataforma de servicios y nuevos productos para terceros mercados, por ejemplo.

En este esquema de crecimiento inducido, la política fiscal es más útil para el desarrollo que la política monetaria. Esto exige cuadros de la administración tributaria aggiornados con esta globalización, que ya no es solamente financiera, sino que es de mas en más productiva y comercial.

Conclusión.

La formación del salario tiene en sociedades en crecimiento como la Argentina una definición abarcativa del conflicto social y de la identidad del sujeto histórico. La idea de Nación y de distribución progresiva del ingreso, es básicamente reflejada en el salario.

La política monetaria perfora las posibilidades del salario en la crisis de pesificación, y 

recuperar un nivel acorde con los promedios históricos de participación salarial en la distribución es una premisa para avanzar en pautas de justicia social.

La política impositiva es determinante de la forma salario en dicho trayecto de equidad y justicia. Una política monetaria pasiva, exige como contraparte una fiscalidad expansiva. Esto no significa un gasto publico excesivo, ni improductivo.

Por el contrario, una orientación de la inversión, para la creación de empleo genuino, y una producción acorde con la inserción internacional de la actual etapa de globalización, tiene que estar basada en una fiscalidad sana y de calidad.

Lograr un Estado activo, articulador de la inversión directa e incentivador de la acumulación del capital, es el papel al que se debe abocar la dirigencia de nuestra sociedad. 

Esto va a dar permanencia y sustentabilidad al crecimiento, pero sobretodo va a permitir retomar una distribución del ingreso progresiva para mejorar la justicia e imponer la solidaridad en nuestro país, con responsabilidad social y protagonismo ciudadano. 

Bibliografía:

Feiwel George R.: The Intellectual Capital of Michal Kalecki. A Study in Economic Theory and Policy. 1975 The University of Tennessee Press.

Kaldor Nicholas: Ensayos sobre Política Económica. Editorial Tecnos. Madrid, 1971.

Hansen Alvin H.: Teoría monetaria y política fiscal. FCE. México, 1964.

Musgrave R.A. y Shoup C.S.: Ensayos sobre economía impositiva. FCE. México, 1964.

Chenery Hollis, Ahluwalia Montek, Bell C.L.G., Duloy John, Jolly Richard: Redistribución con crecimiento. Editorial Tecnos. Madrid, 1976

Sánchez Arnau J.C.: Crisis Económica y Políticas Publicas. La experiencia de Rusia y Argentina. Siglo XXI de Argentina editores. Buenos Aires, 2003. 

